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¿OTRO 5ADIO AL AGUA? 

En la historia de la Ciencia preséntase hoy dia un 
caso notabilísimo que apasiona y conmueve profunda
mente á toda la Europa sabia. Los rayos N, los famosos 
rayos N «descubiertos» por el sabio Profesor de la Uni
versidad de Nancy, Mr. Blondlot, y que tanto han 
hecho gemir las prensas de las revistas técnicas exti-an-
jeras, parece ser que se esfuman y desvanecen al con
juro de la crítica seria y documentada. El Gobierno 
francés, que premió con 60.000 francos ol maravilloso 
descubrimiento, no sabe á estas fechas á qué rayos 
quedarse. Blondlot, á su vez, debe estar viendo las es
trellas ante los repetidos acosones de sus detractores. 

La controversia reviste caracteres ruidosos y apasio
nados, merced á la categoría y renombre do los litigan
tes. De un lado está Blondlot, capitaneando á Gharpen-
tier, Meyer, Lambert y Bichat, eximios profesores de 
la Universidad de Nancy, amén de Broca y Becquerel 
(hijo), figuras luminosas de la ciencia parisién. 

En el opuesto bando militan infinidad de sabios cos
mopolitas, entre los que descuellan: Salvioni en Italia, 
notable por sus experiencias, y Wood en América, cate
górico en sus negativas, y además muchos prestigios 
franceses de reconocido mérito. 

No se discute ya tal ó cual propiedad de los rayos N, 
sino su propia existencia. No so olvide ([ue Blondlot 
habia llegado en sus investigaciones hasta á medir la 
longitud de onda do los famosos rayos. 

El d e s c u b r í - La forma de los tubos Croolíes in-
rn icntode BlOn- t'ujo á Blondlot á buscar ex]jeri-
dlot. mentalmente si sus radiaciones es

taban polarizadas. 
En efecto, noló que una chispa eléctrica pequeña era 

reforzada en la dirección del eje del tubo y no en otra 
cualquiera. 

Esto era análogo á la polarización rotatoria de la luz: 
hizo á las radiaciones atravesar una pila de mica de 
Reuscli y obtuvo un giro en el plano de polarización. 
Una sola lámina de mica produjo la polarización elíp
tica. Obtuvo también la doble refracción y la sencilla, 
la difusión, la reflexión y todas las propiedades de la 
luz ordinaria. 

No se trataba, pues, de rayos X, sino de otros imcvos 
que Blondlot llamó N, en honor de Nancy. Dicbos ra
yos,—según Blondlot,—eran producidos por los tubos 
Crookes, por las camisetas Auer y por ''is lámparas 

Nernst, y también do un modo permanente, por el acero 
templado y las lágrimas batávicas. Atravesaban el pa
pel negro, la madera y el aluminio, y eran detenidos 
por el papel mojado y el plomo. 

No impresionaban la retina, ni las placas fotográficas, 
aunque obrando sobre la primera aumentaban su sensi
bilidad para la luz. 

Su única acción, la que permitía observar su existen
cia, era la de reforzar una chispa eléctrica pequeña, ó 
la luz emitida por una pantalla débilmente fluorescente 
ó fosforescente. 

La obra de sus 
secuaces-

Varios profesores de Nancy siguie
ron á Blondlot en el estudio de los 
rayos N, y el qué inás se distinguió 

fué Mr. Gharpentier, profesor de Física médica en di
cha Universidad, que anunció el maravilloso descu
brimiento de que el cuerpo humano emite rayos N. 
Luego descubrió que estos rayos eran emitidos con 
más intensidad por los centros nerviosos y sensitivos 
que así podían ser fácilmente localizados. 

Además encontró que estos rayos eran conducidos 
por los alambres metálicos, fenómeno que se comparó 
á la marcha de la luz en las venas líquidas, por efecto 
de la reflexión tolal. 

Otros sabios de Nancy descubrieron que los vegetales 
también emitían rayos N, y cjue otro tanto ocurría á 
los fermentos y bacterias. 

Fuera de Nancy, casi nadie publicó estudios serios 
sobre las nuevas radiaciones, si se exceptúa á Becque
rel (hijo), que descubrió que los metales podían aneste
siarse por el cloroformo 

I n V e s t i ^ c I c i O - Multitud de experimentadores tra-
n e s d e o t r o s taron inútilmente de estudiar estos 
sabios. rayos tan fecundos. ¿Dónde está 

la pastora?—preguntábanse intri
gados. La pastora no parecía por parte alguna. Ninguno 
notó cambio de brillo en la pantalla fosforescente. 

Los sesudos físicos alemanes negaron rotundamente 
la exi.stencia de los rayos de Nancy, y la negativa se 
atribuyó en un |)rinci|jio á rivalidades nacionales. 

Respecto al particular, cuenta Mr. Berget, profesor de 
la Sorbona, una anécdota curiosa. 

Gierta mañana, el profesor Rubens. de fterlín, vióse 
sorprendido con la extraña visita de un ayudante del 
Ivaiser, y en nombre del soberano, manifestó al profe
sor que al día siguiente acudiría S. M. á presenciar las 
sorprendentes experiencias que la fama atribuía á los 
ravos N. • 
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Y que niegan categóricamente la existencia de los ra
yos MM. Laiigevin, Perrin, Gailletet (del Instituto), Ber-
get, Monoyer y Buisson. 

Mucho valdrá el nombre de Blondlot, mas prescin
diendo del mérito de sus impugnadores extranjeros, los 
impugnadores franceses los tienen sobrados para lle
var las dudas al espíritu. 

Por eso decíamos que se trataba de una discusión 
apasionante y de un pleito ruidoso. 

Estudiado despacio el asunto, no creemos en la exis
tencia de los rayos N, y suponemos que la misma im
presión habrá sacado el lector de este relato imparcial 
de los hechos. 

Para nosotros, como jjara Salvioni, el trabajo de 
Blondlot es notabilísimo y fecundo, sólo que no se es
tudian en él fenómenos fí
sicos, sino fisiológicos y 
psicológicos. 

Resta hacer una obser
vación: 

La Univer.sidad deNan-
cy es célebre por sus es
tudios sobre la sugestión. 

¿Cómo se explica que 
haya sido ella la victima 
más ruidosa de esa mis
ma sugestión que con tan
to afán escudriña? 

¿No se t ratará tal vez-
de un estudio sobre la su
gestión,en el queMr.Blon
dlot y los sabios que le 
rodean han tomado como 
sujetos de experiencia á 
todos los sabios de Eu
ropa? 

¿No se abrirá el día me
nos pensado un sobre ce
rrado, d e p o s i t a d o p o r 
Mr. Blondlot en la Acade
mia, explicando las expe
riencias que emprendía al 
anunciar un falso descu
brimiento que sólo pue
de observai'se dejándose 
sugestionar por el deseo 
de observarlo? 

Sea de ello lo que quie
ra, lo cierto es que, si los 
rayos N son rayos fantas
mas, el premio de 50.000 
francos concedido por la Academia al inventor, no tiene 
nada de fantasmagórico. El dinero contante y sonante 
cayó en la bolsa de Blondlot, y hasta ahora no se sabe 
que el ilustre iluso lo haya devuelto al Gobierno 
francés. 

ALFONSO MARTÍNEZ RIZO, 
Ingeniero Militar. 

Madrid, 30 Noviembre 1904. 

El oso de la Siberia 

Curiosidades zoológicas. 
Atribúyense al emperador Augusto la creación de las 

colecciones zoológicas en los jardines públicos. Los ciu
dadanos de Roma pudieron deleitarse hace dos mil años 
en la contemplación de los hermosos animales que los 
Pretores enviaban desde las provincias más lejanas 
para entretener los ocios de una Sociedad decadente 
que encontraba su placer más grande en presenciar 
desde las gradas del circo las luchas sangrientas entre 
los hombres y las fiei-as. Las cuadras imperiales hallá
banse con tal motivo abundantemente dotadas. Un alto 

empleado palatino tenía á su cargo la dirección de este 
importante servicio; pero la «menagerie» pública, tal y 
como lioy la entendemos, tuvo un origen más humilde. 
Fué la concesión graciosa que hizo el emperador á un 
modesto ciudadano que se lo pidió con el mayor enca
recimiento y que obtuvo bastantes beneficios de las mo
nedas (|ue los visitantes echaban á los animales para 
que los encargados de su custodia les dieran frutas y 
golosinas. La co.stumbre se ha perpetuado á través de los 
siglos y hoy puede vei'se, no sólo en la capital del reino 
de Italia, sino en cualquier otra parte, lo mismo que 
entonces se veia en la ciudad de los Césares y empera
dores romanos. 

Pero como el tiempo no pasa en balde hasta en las 
costumbres de los animales encerrados en las coleccio

nes zoológicas se han ope
rado cambios y transfor
maciones que revelan un 
innegable progreso. Exis
te actualmente en el jar
dín botánico de Londres 
un joven elefante africano 
que sabe muy bien que 
las monedas se convierten 
en frutas mediante la in
tervención del empleado 
encargado de cuidarlo y 
que está en camino de 
realizar por sí mismo la 
o|)eración de transferen
cia sin tener que solicitar 
el auxilio de nadie. El ser 
,loven le da un gran valor 
á los ojos de los numero
sos niños que constante
mente le contemplan y le 
asegura un considerable 
ingreso de .'nonedas dia
rio. La circunstancia de 
tener, como nuichos niños, 
un vendaje de cuero en un 
tühillopara r. forzar la po
ca consistencia de la arti
culación y la debilidad de 
los ligamentos, aumentan 
las simpatías (|ue por él 
s i e n t e n la infinidad de 
criaturas que á todas ho
ras comparten con el afor
tunado animal el conte
nido de sus cestas de me

rienda y del dinero de sus bolsillos y portamonedas. 
Cuando desde la jaula se dirige á los jardines y pra
dos, con fi-ecuencia se detiene delante de la cantina y 
olfatea con la trompa los platos y bandejas que se en
cuentra sobre el mostrador. Si en ese momento pasa 
por allí un grupo de niños ó algún descuidado tran
seúnte, el elefante los mira con fijeza y á su modo les 
indica el gusto con que recibiría algún obsequio. El dia 
que aprenda la conveniencia de conservar las monedas 
habrá hecho su fortuna, poríjue todos se apresurarán á 
dárselas para ver cómo el animal se conduce en seme
jantes circunstancias. 

Hace unos cuantos años había en la Menagerie de 
Büstüok un elefante que se ponía á bailar cada vez que 
la gente se paraba á mirarlo, y no cesaba de dar vuel
tas hasta que le daban alguna fruslería, manifestando 
una predilección grande por los dulces y los pasteles. 
Do tal modo le satisfacían las golosinas que le daban, 
que se pasaba el día bailando, y llegó á enfermar por 
exceso de trabajo. Un día comió tanto que sufrió una 
gran indigestión. Desde entonces los encargados de la 
colección tuvieron ciúdado de contener la natural glo
tonería del inteligente elefante. 
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El rinoceronte de la India. 

No son únicamente los elefantes los que muestran 
estos destellos de intoligencia. El rinoceronte que apa
rece en el grabado ha adquirido una gran popularidad 
por la misma causa. El oso de Rusia gatea por el palo 
y luce sus liabilidades en cuanto se para delante de su 
jaula un grupo de curiosos; y lo mismo hace el feroz 
oso gris del Norte de América, domesticado por largos 
años de cautiverio. El rinoceronte de la India sabe muy 
bien que la mejor manera de entretener á los transeún
tes es abrir su descomunal boca, invitándolos de este 
modo á que se detengan ante él y los colmen de rega
los. Las catatúas, por el contrario, se sientan con la 
mayor dignidad y 
a t e n t a m e n t e si
guen con la vista 
los pasos do los 
transeúntes, has
ta que alguno le 
echa una avella
na, que se comen 
siempre con mu
cho gusto. 

Estos no s o n 
actosespontáneos 
que realizan los 
animales que se 
e n c u e n t r a n en 
cautiverio, s i n o 
el resultado de 
un trabajo conti
nuo de educación. 
El p ú b l i c o por 
una parte, y los 
encargados de las 
colecciones zooló
gicas por o t r a , 
contribuyen en la 
misma p r o p o r 
ción á l a enseñan
za de los anima
les. IVIas para que 
ésta sea eficaz y 
rápida, hace falta 

un estudio previo de 
las condiciones psí
quicas del sujeto que 
se trata de adiestrar 
en estas cosas, al pa
recer tan sencillas, 
que á veces exigen 
u n a labor per.seve-
r a n t e de m u c h o s 
años. 

Teniendo esto en 
cuenta, se obtienen á 
veces resultados ma
ravillosos con c a s i 
lodos los animales. 
Y decimos con casi 
todos, porque hay al
gunos, como el coco
drilo, p o r ejemplo, 
ante el que se han 
e s t r e l l a d o , ha s t a 
a h o r a , cuantos es
fuerzos se lian hecho 
para inculcarles há
bitos ó costumbres 
que permitan hacer 
creer que se ha lo
grado despertar en 
él algún destello de 
inteligencia ó algo, 
en fin, que se aparte 

de la vida puramente vegetativa, que inconscientemen
te realizan todos los seres organizados, sea alto ó sea 
bajo el lugar que ocupen en la escala zoológica. 

Para poder apreciar mejor lo que esto significa, bue
no es tener en cuenta que el cautiverio adormece las 
energías individuales. Si se prolonga muolio, la atrofia 
de sus órganos y aparatos más importantes es la con
secuencia natural, y muchas veces cuesta un trabajo 
excesivo persuadir al animal de que en su propio inte
rés y en el de los dueños de la mensajería debe comer 
su ración ordinaria para evitar que la muerte pueda 
venir por inanición, como ha ocui-rido en muchos casos. 

Kl rinoceronte africano. 




